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Lo diversidad de las razas so revela también por los 
matices de la pii-l- Entre las mujeres reunidas el dos 
mingo en el castillo, las unas tienen un color vigoroso - 
como el cobre, las otras parecen doradas por un rayo 
do sol; estas .son pálidas como rosas de té, aquellas tie- 
nen la dulce frescura de las rosas de Bengal i: si hay 
alguna diferencia en el color del cabelloi no la hay 
en el de los ojos, que jenéralmente son negros. Los 
contornos de las chilenas no corresponden siempre á 
la graciosa finura de su fisonomía. En vano se busca 
en el castillo eses talles fl xibles, elegantes oprimen*» 
te enfrenados, tan comunes en las antiguas colonias 
españolas. El que no^hubiese visto & las mujeres de 
Valparaíso mas que en la calzada del castillo, estaría 
tentado á poner ciertas restricciones á los clojios que 
con tanta complacencia les han prodigado la mayor 
p irte de los viajeros; pero ¿conviene atenerse á esta 
primera impresión, y no vale mas seguir á las chilenas 
en los salones, que son su verdadero teatro? Esto se­
rá también conocer la vida de Valparaíso bajo su mas 
seductor aspecto.

II. /
La presentación de un extranjero en una familia de 

Valparaíso no ofrecía, hace algunos años, ninguna di* 
ficultad; introducíase en ella, por decirlo así, sin pa- 
tronato: recibía casi siempre una acojida amistosa y 
benévola, y llegaba rápidamente á la intimidad. Aun 
hoy es fácil el acceso de un salón; pero como una ma­
yor rijidez de costumbres y el considerable número de 
los vinjercs[exijen prudentes restricciones* se ha he­
cho mas difícil la intimidad, y la hospitalidad menos 
venal, sobre todo en casa de los principales habitan­
tes de la ciudad. Sin embargo, se conservarán aun 
por largo tiempo en el corazoo de los Chilenos, esas
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Y luego después se desarrollaba 6 mi vista él espanto 
so cuadro de la miseria ! no de la miseria aislada del 
hombre que, labrando uua chozado ojns de árboles ó 
acurrucándose en el hueco de un peñasco, podria al me­
nos respiinr un aire sano y puro* y tener por consuelo 
ni sol y ¿ la soledad, sino de aquella miseria sórdida y 
< 8trepitosa do Ins grandes ciudades, que se reúne ó so 
comprime en viviendas infestadas pora abrigarse.

Entonces me aterro1 izaba mucho, suponiéndome obli­
gado, por no sé que fatalidad, á pasar la misma vida, con­
fundido coa aquellos infelices que la pubreza depraba 
tanto como el oiímen.

El temor me hacia perder el color, porque la condi­
ción mas dura, la mas labiriosa, pero ejercitada en la 
s dedad y al aire libre, rae hubiera espantado, mas cuan­
do pensaba todavía en aquella existencia forzosamente

m)  Véase desde el número 0.

virtudes primitivas que b e n  la permanencia 4én Val 
paraíso tan grata á los extranjeros, porque 1as practi- 
can sin la menor violencia, y ven en ellas mas bien un 
placer que un deber. •

Uno de los oficiales de nuestra nnriña real, al que 
una estación de muchos años en los costas do Chile 
habia dado derecho de ciudadanía en Valparaíso-, ha­
bía tenido á bien presentarnos en casa de uno de los 
habitantes notables del Almendral. Cu indo entramos 
en el salón, el dueño de la casa, que estaba aspirando 
con una singular expresión do sensualidad el humo de 
un puro, so levantó, vino á nuestro recibimiento, es­
cuchó nuestros nombres, pronunció con uña gravedad  ̂
enteramente castellana la formula de costumbre:—la 
casa está á la disposición de ustedes, caballeros, fór­
mula que en aquella ocasión tenia una acepción muy 
diferente en las quebradas, y despuc9 de habernos to­
cado la mano, volvió á su puesto echando por las nari­
ces dos chorros de humo retenido cautivó desde núes., 
tra llegada. La dueña de la casa i edificó' con encan*» 
tadoro gracia la oferta hospitalaria que su marido aca­
baba de hacernos, y desdé aquel momento* jamas he­
mos entrado en aquella casa sin hallar en ella el reci­
bimiento cortés de los primeros dias, unido muy luego 
al encantó de la mas afectuosa cordialidad

E¡ carácter poco espansivo cíe los hombres no les 
permitía prescindir con nosotros de cierta reserva, en 
las mujeres, al contrario, encontramos una franqueza 
que, á primera vista, nos sorprendió y nos hubiera in-. 
quietado, si no hubiese sido compensado por toda es­
pecie de diestras atenciones, Nuestros primeros cha­
púrreos en esa léngtia española tan fecunda en equí­
vocos, oscilaban algunas veces la risa, pero esa risa do 
buena calidad, tan poca désconsertadora, que después 
de haberla provocado, se apresura uno á tomar parte en 
ella. Diremos de paso que si najla iguala á la pación"» 
cia estoica del Chileno, tampoco hay nada que iguale 
la regularidad del francés en hablar una lengua que él 
estropea. Afortunadamente habia en nuestros hués­
pedes bastante ¡nduljencia y amenidad para perdonar­
nos una debilidad nacional, y desdo la primera entre­
vista, estábamos entre ellos como unos antiguos cono­
cidos cuando se sirvió el mate»

El matees una yerba de Santo Domingo. Si hemos 
de ciéer á la tradición, el santo visitó aquella comarca 
y satisfecho sin duda de su visita, quiso consagrar por 
medio de un milagro el recuerdo de su tránsito; y no 
hallnndocosa mejor que hacer, convirtió las propie-

unida, en aquel contacto horrible y continuo de los que 
están en las cárceles ó en los baños, por ejemplo! al­
gunas veces se apoderaban de mí unos temores tan in­
sensatos, que no puedo decir c>>n que placer, con que 
satisfacción hallaba, cunndo volvía, mi casa tnn bien 
alumbrada, mis criados esporándome, *niis libros, niis 
cuadras, mis retratos todo aquel interior ap ciblo y con­
fortable en fin, eu el cual me arrojaba cómo en un lugar 
de refujio,.

Oh ! entonces hincado de rodillas, de ambas rodillas, 
daba gracias á mi padre por los bienes que me habia de­
jado ! Triste reconocimiento el que necesitaba de un 
sórdido temor para subir á mi corazón y reanimnr un 
instante unos recuerdos ya tan lejanos y tan olvidados!

Pero vuelvo á mi paseo nocturno.
Una noche, enteramente siguiendo Ins.calles casi ma- 

quinalmente, llegué al arrabal do ia Bamba. La luna 
despedia una luz indecisa por medio de las presurosas 
nubes que oscurecían su disco, pues habia mucho vien­
to, y caía en abundancia una lluvia menuda y espesu.Se­
rian las nueve.

Entre algunas casas aisladjs situadas cerca del anti­
guo jardín de Ba umarchais, noté una do estas, porque 
me pareció nueva y bien asonda, era muy chica, y tenia 
una rejti que resguardaba una especie de cuadro de jar­
dín, igual á los que hay delante de las casas en Inglater­
ra. Fuera del jai din y en uno de los ángulos de la casa 
había una puerta verde con un .aldabón de metal, no te­
nia mas quo un cuerpo, tres ventanas eu el piso bajo y 
otras tantns en el cuerpo alto. En medio de los posti­
gos cerrados noté dos agujeros muy pequeños destinados 
sin duda para que entrase la claridad en ol interior, de 
esta abertura practicada á lo alto de mi vista salía una

dades venenosas de una yerba muy común en el país, 
en cualidades benéficas y sdudables. Desde entonces 
id mate fué de mucho uso en el Paraguay y se convir ? 
lió en'la panácea universal, y muy luego la fama de 
esta planta se estendió por toda la América del Sud, en 
donde el mate hace desde aquel tiempo las delicias do 
las téi^ulias.

El mate se prepara con escasa diferencia como el té 
pero se toma de un modo muy pintoresco. El viso des­
tinado al mate es de forma ovoide, guarnecido de fi- 
ligranns y montado sobre un pié cincelado. La aber­
tura del vaso es estrecha, pero dá paso á una bonbillo, 
ampolla del tamaño de una avellana, soldada al estre- 
mo de un tubo. Este aparato es ordinariamente de 
oro ó plata en casa de los ricos, de madera ó de barro 
entre ¡os pobres. Introdúcese en el vaso una pulgada 
de hoja de mate, un pedazo de caramelo, algunas es­
pecies, y se le llena de agua hirviendo I^a bombilla 
Se sumerje en esta mestura cuya parte líquida se aspi­
ra á bocanaditas por el otro estremo del tubo.

El juego dé este instrumento nos pareció de una 
sencilléz primitiva. El primero de nosotros que fué 
servido, se apresuró á o.;s y irlo, y se llevó el tubo á 
los libios como un fumador experimentado. Una se- 
ñora que estaba á su lado.pnreció tomar un vivo interés 
en la operación, vio el movimiento, é impelida por un 
sentimiento caritativo esclamó; cuidado, señor, que es- 
tá muy caliénte el mate. Era demasiado tarde. A su 
primera aspiración, el infortunado dió un brinco com° 
sí delirase, y d« jó cae rá  sus pies la b ebida infernal: 
pues había recibido una bocanada del líquido hirvien­
do y devorador como plomo derretido. Aquel percan- 
se despertó nuestra prudencia, y pudimos saborear sin 
temor este 'licor, cuyo aroma y gusto nos parecieron 
infinitamente preferibles á los del té. Sirvieron en se­
guida dulces: que eran cocos mon dudo y en confitura 
conserva de rosas y azucarillo?; luego, cuando llegó 
la hora de la separación, nos hicieron prometer que 
volviéramos el clin siguiente. Cuando un extranjero 
se ha presentado durante una semana en un salón de 
Valparaíso, y se abstiene una ó dos noch s de volver 
á él, se nota mucho su ausencia, y si esta dura muchos 
dias, puede prometerse que ha de sufrir un interrogato­
rio muy divertido, que tendrá por tema esta frase repe­
tida veinte veces por las mujeres ¿está vd. enamorado? 
Una respuesta afirmativa no hace mas que motivar una 
nueva série de preguntas, como puede suponerse.

Las curiosos quieren entonces naturalmente conocer

gran luz. Cedí á un momento de indiferente curiosidad, 
y miré.

Se habian dejado las cortinas descorridas, pude pues 
ver par los vidrios el interior de aquella habitación.

Pero que me sucedió, gran Dios, cuando reconocí k 
Elena.

Me quedé pasmado, poique la creía todavía en Ale­
mania con su madre.

Aparté un momento mi vista, porque mi conm >cion 
era grande, profunda.

Mi coraz m palpitaba con tanta violencia quo sus pul­
saciones me eran dol«>rosa9, no obstante, dominado por 
una ardiente curiosidad, miré de uuevo.

Oh l que hermosn me pereció Elena. No era ya tan 
delicada y un puco ugobiada como en otro tiempo, ha­
bía embarnecido, sus formas se habia desarrollada, pero 
su hermoso cuerpo, siempre fino y esbelto. Además sus 
mejillas graciosas ) sonrojados, su frente tranquilo y pu­
ra, todo su estertor, en fin, revelaba una apariencia de 
quietud y de serenidad que, lo confieso, me causó un mal 
horrible; porque me vi olvidado para siempre jam ás.. . .  
puesto que ella no parecía sufrir nadu.

lem a Elena puesto un traje de sed£negro, sus ad­
mirables cabellos rubios caian en grandes rizos sobre su 
fíente y sobre su cuello, y, como siempre, n /té que es­
taba muy bien oulzada

A medida que mi ojo se habituaba á mirar por un 
espacio tau pequeño, se aumentaba el h rizonte que yo 
p >día abarcar; así, no puedo espresar lo que esperimenló, 
cu mdo, por una puerta entre abierta, vi una ciuiu!%. . .

Elena, sentada en un sillón, cruzados sus lindos pies, 
leía á la luz de un velón con .pantalla de tafeta#  verde 
que me hizo recordar nuestro salón de Corval. De cuan­
do en cuando ponía el libro sobre sus faldas, y por un 
movimiento que me hizo estiomecer con recuerdos dul-

a

I



© f i ­

el nombre de In hechicera cuyo encanto sufre el ex-» 
tronjero: las chilenas cuando se trata de penetrar un 
misterio, son dos veces mujeres. Diríamos sin difícuU 
lod que sus vecinas del Perú son las solas en el mundo 
que poseen en un grado mas exorbitante la antigua y 
fatal cualidnd de Pandora. Sucede á menudo que, hos* 
ligado en sn discreción, el enamorado responde galan­
temente 4 la que le i n térro*-i que solo ePa es la lieéhi-* 
cera. No obstante el placer con que se acepta esta 
declaración á quema-ropa,senfreta no creerla, y el que 
In ha lanzado os tratado de embustero, adjetivo espas 
ñol que designa esa mezcla de jentile/.u ¿ hipocresía 
cuya poélicn expresión es el Querubín de B-rniunar- 
cliais. Sin embargo, se perdonan al embustero sus 
escapadas, pero si so , renuevan, se descubre pronto 
á los pies de que niña gasta sus horas. Las mujeres 
entonces le muestran un poco dq enojo lleno efe en>v 
canto, y sueltan, lleno de reproches amargos de su co­
razón, esta palabras: ¡ingrato!

La palabra st ñora parece en chile escluida de las 
conversaciones. Las mas venerables matronas se ba- 

“ccn siempre llum-ir señorita. El apellido, rara vez usa 
do, sojo sirvo para designar ó íq t ausentes, y aun se 
ignora á veces el nombre de I >s extranjeros. El nonv» 
bre de bautismo, traducido en. español y precedido del 
honorífico don, es el único que se emplea en el di alago 
ordinario. La súbita metamorfosis del nombre causa 
desde luego una admiración singular, sobre todo si, 
por ejemplo, tiene uno á San Juan por patrono. En 
efeclG, D. Juan, bajo el punto de vMa de la hermosu­
ra, de la elegancia y la bizarría, se ha hecho para 
nosotros un tipo completo, y por consiguiente- el indi­
viduo endeble y feo, que se oye bautizar de repeute 

' con ese nombre formidable, se h illa tan embarazado 
como 6Í le metiesen d ; ¡mprpviso en la panoplia colo 
sal de algún antiguo paladín.

El extranjero poco f m balizado con los hábitos de 
h s  chilenas podría á menudo sacar de la franqueza de 
sus ojeadas, y de una libertad bastante grande en las 
palabras, las cohclus'ones mas lisonjera* para su tuno/ 
propio. Ora una joven le ofrece una flor después de 
haberlo arrancado del edificio de su cabellera, ora rey, 
parte con él un pasielito, ó bien le presenta el voso 
de mate medio vaciado y la bombilla húmeda aun de 
la presión de sus lábios de rosa. Todos esos agasajos 
tienen un solo y único objeto, el de acreditar al ex*» 
tránjero lo muy agradable que és su presencio, y si 
haden hacer en él otras ideas, el porvenir le desengaña 
cíe: un modo singular. En Valparaíso, como en todos 
Í0s países españoles, ese abandono gracioso, esa e.c. . 
clusion de toda gazmoñería, no hacen mas que aumen­
tar el encanto de las relaciones sociales, y no tienen 
ninguna influencia perniciosa en las costumbres.

Ordinariamente los hombres fumín en presencia de 
las mujeres cigarros puros y de papel, pero asi que la 
concurrencia de un salón es numerosa y qué la reunión 
toma el aspecto de una tertulia, los fumadores son rele­
gados á una pieza inmediata en donde les disponen 
refrescos en un aparador. El muellaje de un salón 
chileno no se diferencia del de un salón francés, solo 
que nun no se ha connaturalizado en Valparaíso el ar­

ces y omarg s á un misino tiémpo,apoyaba su barba gru- 
a(0»s y blanca sobre la palma de su mano izquierda,cuyo 
dedo meñique estaba solamente entendido sobre su meji­
lla, con su uña reluciente y lustiosn como una concluí.

De cuando en cuando Elena miraba ya inquieta al 
rclnx, ya distraían al fuego que despedía una viva llama;

• á veces también pa ecío q ie escuchaba atenía ni ente por 
al indo de la cuna, y volvía á su ludirá; leyenda como 
cataba, c jín uinquin I mente uno de l a  sunves y elásti­
cos rizos je  se hermoso cnb lio y lo I evnba á In br.cn, 
manía infunlit que le so in su madre reñir bien emonudo, 
y  que, ay! me vin > también .dolorosamente á leonrdar 
mis bellos días de Cerval.

El ¡n'eri r de aquella safa ern de la mayor sencillez: 
al Ind i de Elena ■ bre una meso cubierta con un tapete, 
reconocí un y .uso de Snjonia que ern de su madre, y 
que contenía una de sus flores predilectas: las paredes 
de In habitación, tapizadas de papel encarnado, estaban 
cubiertas con una porción do cuadres de roble con pintu­
ras ó In aguada y dibuj >s. Eii fin algunos vaciados do 
yeso debajo relieves antiguos perfectamente escoj dos, y 
algunos de los grabados al ngun fuerte de Rou.brtfdt, 
completaban Inmodesta* udotn< * de aquella pequeña 

• httbitac-oft.
Examinando yo 1< do esto con uii interés y una angus­

tia indecible, oí el ruido de un coche y me reiné preci­
pitadamente.

Apenas me había retirado, cuando un coche de alquiler 
sé paró delante de In casa de Elena: bajó do él. y pasó 
Wfen de mí un hombre alto, cuyas facciones no pude 
dhqíftgui'. y abrió la puer a verde que cerró tras sí.

'punt >. mas curi> «o que nunca, volví á la voutnuo, 
poro uVmibin luz.

te del tapicero. Encuéntranse allí pocos espejos y col­
gaduras. En las habitaciones de la clase inferior, 
componen todo el mueblaje algunos taburetes, esteras 
tendidas sobre el suelo 6 los ladrillos, un baúl pintado 
cubierto de pájaros prodijiosos que picotean flores 
imnjinarias, y una cama cubierta con una pretencion 
de las mas provocadoras. El único adorno del tabi­
que blanqueado con cal es una pila de agua bendita 
con un romo de Pascua, colgado, y el único objeto de 
lujo una vihuela. En el salón del rico el piano ha 
usurpado la plaza de la vihuela. Este instrumento de 
música no es, como sucede 6 menudo en Francia, un 
vano adorno, sino que es en cierto modo indispensable. 
En esas tertulias cotidianas en que es niuy limitado el 
campo de lo6 conversaciones, no se aguarda siempre á 
que decaiga la conversación para recurrir á la música. 
Apenas se In sentado uñó aun por la primera vez, Ins 
mujeres le dirijen esta pregunta: ¿sabe Ud. tocar, se­
ñor? Esta frase quiere decir según el lugar en que 
uno se halla. ¿Sabe Ud- tocar el pinno? . ¿Sabe Ud. 
tocar la guitarra? Luego, sin emplear la fórmula du­
bitativa, se añade: ¿Ud. canta, señor? ¡Desgraciados 
de los que están en el caso de responder afirmativa* 
mente á una de estas dos preguntas!, Al instante mis», 
mo se querrá poner su talento á piueba, luego tnd s 
los dias invariablemente le rogarán que toque ó cante.

Las chilenas en jencrnl tocan el piano bistai te 
agradablemente, y algunas tienen la voz estremnda- 
mente dulce, pero no lumos hallado en la sociedad do 
Valparaíso un solo verdadero talento musical.* El ro­
mance francés reina allí soberanamente, las mujeres lo 
cantan con poca expresión, y sobre todo con acento 
insoportable. Cuando se dignan cantar el romance 
español, su voz toma un encanto particular y se les es* 
cucha con un verdadero placer* No hemos nido can* 
tar mucho estos últimos romances mas que en los salo­
nes de segundo orden, en casa de las verdedras hijas 
del país.

( Continuará.) 1
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MINISTERIO DE HACIENDA."

A v iso  Oficial.
No habiéndose efectuado par el mal tiempo,.la reunión A que 

fueron llamados, los tenedores de rentns públicas en administra­
ciónj y Jo s  acreedoras á dichas rentas por el aviso del 21 del cor— 

tríente, so previene que esta reunión tendrá, lugar ol 26 a las 1 2  del 
vdia,‘ y que ft la una en punto se abrirá la sesión con los Sros. qife 
hubiesen concurrido.

Montevideo Enero 24 de I34.S.

DEPARTAMENTO DE POLICIA
Montevideo Enero 24 de 1848.

Queriendo la Policía reparar en lo posible d  m>d 
estado de algunas de las calles públicas de la Ciud ul, 
del modo con que presentemente pueda hacerlo, 
y debiendo tener antes un conocimiento exacto de 
los parajes en donde mas se carezca de esn repartición 
para el mejor y mas cómodo'tránsito público, se pre­
viene á V, que á la posible brevedad dirija á este De 
partimento, una noticia cierta de todas y cada una de

Después do haberme enterado del número quetenía In 
casa, volví á la mía.

Decir lo que es n nueva complicación dé tristeza me 
hizo esperim ii.ar, sería imposible.

Elena pues estaba c sacia, pero con quien? donde es­
taba b u  madre? ¿Cómo, yo, su pariente mas inmediato, 
no baila sido instruido de esta imicn? Ern menester 

t que tu aversión de Elena fuese muy obstinada, pues n>
I había cumplido cano debía respecto á mí non un deber 
L de parentesco. ¿Pero quien ern su marido? Según lo 

que yo había podido ver, sil posición eu cuanto á bienes 
ein de la mas mediana : Elena e a así feliz?.—Ay! su 

I gracioso semblante, tan placentero, tan trnnquilo, me lo 
I decía bastante! porque en otro tiempo pude ver que señn- 
I les dolorosos y p.ofjudas imprima el pesar en sus fao- 
I coinne*.

Ern pues feliz.. .  .f  líz sin mí!. . •  .aunque pobre quizá! | 
I Sí era así en efecto : si la riqueza debía ser tnn poco 

par-n su felicidadd,que odioso desprecio no Imbín yo ins­
pirarle, cuando In ncus&tnn vilmen'e do codicia?

Pasé una noche muy .triste. Felizmente mi impaciente 
cu ríosi dad de enterarme mejor _ de la suerte de Elena 
proporcionó una poderosa diversión & mis penas varián­
dolas. si decirse puede.

Queriendo enterarme absolutamente do todas las par­
tícula! idndes concernientes á mi prima, pensó en diver­
sos medios.

Tenía yo,nn criado que en mi* viajes mo Servía de 
correo, em un in >zo vivo, muy hábil y do una rara iu- 

1 telíjencia. Tuve intención un momento de encargarlo 
de espiar y de lomar noticias, pero, pensando que eso 

t seria quizá comprometer á Elena, mu decidí á obrar por 
mi mismo.

El éesito me pareció bastante difícil, porque la casa 
oslaba aislada, no había ni vecinos, ni porteros á quien

'as calles ú otros parajes de tránsito público que se en­
cuentre en mii! estado y  que carezca en algún lugar v 
de necesaria y urgente reparación, á fin de poder acor­
dar lo conveniente á esté respecto;

, . Dics guarde á V, muchos años.-
Faustino López.

A los Comisarios]de Secciones.

Se ha tomado y existe en este Departamento, un can­
dilero de platina,1 que con muy fundados motivos se 
considera haber sido robado,

La persona que se considere con derecho á él, pue- 
de ocurrir á esta oficina, que justificando su propiedad 
lesera entregado.

Montevideo Enero 24 de 1848.

¡mil
M ontevideo, E nero tí-1 de 1 848 .

No se necesita ni mucho talento ni mucho 
tiempo, para comprender que vamos aproxi- 
mandónos á una época grave y dificultosa. A 
las'dos horas de-llegar á Montevideo una reso­
lución cualquiera de la Europa sobre esta tnu 
larga y fastidiosa cuastion p ira ella, porque no 
ha querido hacerla corta y fácil, y a se  sentirá 
la verdad de lo que decimos.

El comercio alterará su marcha y seguirá, 
como es 'natural, el camino que la nueva sitúa, 
cioh leabrd;1 este cambio que ha de sor nece­
sariamente repentino, ha do hacer llegar coi» 
rapidez sus consecuencias haStn el Gobierno. 
Los amigos de Oribe han de sacar con la vio- 
lencia que acostumbran las consecuencias que 
mas cuadr, n á sus miras, de la primor novedad 
que nos vénga de Europa.

Estas consecuencias se propagan de hombre 
én hombre y do círculo en círculo. Se animan 
con ellas, y una .Ves? animados y esperanzados 
empiezán á negociar por mayor en el comercio 
dé las necedades, cuya utilidad es distraer al 
Gobierno 6 inquietar al público, y desviar el 
buen juicio de los verdaderos sucesos.

Luego la correspondencia con el enemigo 
empieza á tener una'rapidez eléctrica. El 
comisionado dá cuenta : el comedido informa: 
el amigo felicita : la madre bcnd'ce á D ios: la 
doncella manda un abrazo, y el muchacho pido 
un. potrillo.

Los qne no son amigos de los do afuera ni 
de los de adentro, revuelven todo por el gasto de 
revolver, y porque del caos nació el orden, di­
cen ellos.

Con todos estos combustibles se forma un in­
cendio donde se pueden q temar diez Gobier-.

” nos.
Evitar pues, todos estos embarazos para cuan­

do llegue el momento de obrar en la áita esfera1 
. de la cuestión vital de la República es mas quo 
! una medida de previsión una medida do políti-' 
ca juiciosa y do órden.

No seria sensible ver al Gobierno en In tuco- 
sidad de dar un golpe recio 6 inesperado para 
que le dejasen tranquilo y fuerte cuando necesi­
tase estar! < ?

p eguntur, y por nuda del mundo mo hubiera qrescntrfdo 
en casa de Elena.

Seguí no obstante mi proyecto.

CAPÍTULO DECIMO 9 ESTO.

E L  MUSEO.

El medio que empleé, pira saber quien ern el marido 
de Elena, fue muy sencillo, y me lo piíiporció una ca* 
sutilidad bástante feliz.

El din siguiente por la mañana me fui en un coche 
de n'qui'er con las cortinas echadas, en frente de lo casi­
ta del jardín Be timar chais, ¿í fin de examinar si alguna 
circunstancia imprevista fnvorecin mi* proyecto*. No en* 
peré ovjcho tiempo, & eio do lus nueve, un hombre qua 
llevaba una porción de periódico» llamó á la puerto ver­
de y entregó un ejemplar á una mujer do bnstan'o odad, 
que éonoCí por babor peiteneoido á mi tía.

Ordené á mi cochero que siguiese ni repartidor de lea 
periódico* y cuando, después da haber distribuido otro* 
tres ó cuatro en varia* c mS del arrabal, tomó p >r In ca­
lle inmediata, bajé del cocho y me fui á él*.—Decidme 
ol nombre do Ins cinco personas á quienes acabáis do 
dar .vuestros periódicos, y os gannis dos luises.

El hombre me niirnbn todo pasmado,
—Os pido esto por unn apuesta, lo dijo»—Estas noti­

cia*, si me las dais, no pncdeii do ningún modo compro­
meteros en nuda.—Y le puse dos luises en la mano.

—Caballero, do muy nueno gano, como los fajas de 
mi periódico están impresa», no hay, creo, gran mal en 
mostrároslo» #■

( Erguirá en el número próximo. )
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Determinar bien los obligaciones ‘le cada 
uno desde ante-mano es quitar á todos el dere* 
cho de quejarse después.

Asi, el Gobierno está hoy en la necesidad do 
allanar bien el camino por que debo, marchar 
en adelante. Si á él están confiados los desti­
nos del país, que él sea salo el que obre, sin 

I  que se le vengan á poner do por medio, pe 'icio - 
1 nes ni opiniones ni intereses de nadie. Que 

todos sopan que tienen que respetar algo en el 
país, y que esc algo es el Gobierna.

Croemos también que la comunicación con 
el enemigo, que en toda la época del sitio deb o 
haber sido rigorosamente prohibida, debe serlo 
mas (juo nunca en los momentos en cjue vamos 
á entrar bien pronto. Que el Gobierne decre­
te: que la policía despliegue toda su actividad 
en este asunto: y que la pena sea aplicada sin 
distinción al que desgraciadamente incurra en 
ella. ,

D e  este modo el Cubierno quedará libre de m a­
chos inconvénientes, y ó cualquier punta que se 
quiera arribar para acabar con la s:tuacion dfts-> 
graciada del país,-será mus fácil el conseguirlo 
y. se habrá obrado con mas libertad y mas 
aplomo.

En una carta da Málag i, focUvel 13 u3 No­
viembre a psrs.mi dó to la respetibilLlaJ entre 
nosotros, Iviy. en copia el siguiente artículo 
del EspaTiol\ sin dctenm aar la fecha del Dia­
rio - t i

“ El periódico El Español dice lo que a la le tn  
copio’.

ME1 Conde Wulcwskí, en el informe qcn ni presen* 
tado al Gobierno sobré su misión al Rio de la Plato, lia 
expresado su opinión á cerca d i  la único solución que 
aquello cuestión admite, á saber, él eslerminío de R o­
sas. El mensaje que este tiranuelo In present ido á'l'as 
Cámaras de Buenos Ayres y en el que ton descarada­
mente se mofa de la política Europea es una gran con­
firmación de aquel dictamen. En verdad, h  politicá 
ingléso en este negocio es ínesp/icable.

“ Este dpcucnento y unamota colectiva de los Plenipo­
tenciarios ingles y francés Lord IJowJen y Mr. Walews- 
ki que está á el adjunto,reasumen todos las negociacio­
nes que han mediado entre Rosas y  los dos potencias. 
Pero no por estar reasumidas no están claramente es- 
plieadas, por lo cual ahora mas que nunca os difícil pro­
veer como concluirá aquello. Hay dos puntos sobre 
los cuales parece Rosas muy decidido á no transijir, á 
saber: sobre el reconocimiento de Oribe cómo Pre- 
sidentc de la República O.iental, y sóbrela reserva 
de toda la Soberanía de la Confederación Arjéntina 
sobre las aguas interiores.

•A cerco del primer punto está menos dispuesta á ce­
der Francia, puesto que habiendo tomado partido con­
tra Oribe muchos subditos franceses so encontrarán 
de aquel modo espuestos á sus resentimientos cuando 
sea dueñq del poder y tendrán que sufrir tnda^lase de 
vejaciones Ó abandonar ays establecimientos en el pa ís ., 
Inglaterra ijisiate sobre el segundo punto relativo á la 
navegación do los ríos por que esto es para su comer­
cio, cuestión de por venir: Inglaterra está sin embargo 
mas dispuesta á acceder que F ranci1, por quebina nego­
ciación de la nnturnleza do estn trae siempre en po8 
de sí aplazamientos, mieritras que la seguridad y  en 
cierto modo, la existencia de los franceses establecidos 
en Montevideo, está comprometida si Oribe entra en 
esta ciudad. Esto esplicn la diferencia entro la conduc­
ta de los plenipotenciarios. Lord IlowJen, cedió muy 
pronto en Sus pretensiones. Mr. Wulcwski se mantuvo 
firme en los suyas.

“ En el mismo periódico y de fecln posterior se dice:
*‘EI Gobierno inglés ha desaprobado la conducta 

observada en el Rio de la Plata por Lord ilow Jen res­
pecto á la misión de pacificación; y de acuerdo con 
el Gabinete Francés se volverá á entablar de nuevo 
dicha negociación; pero creemos, según el mensaje de 
llosas tí las Cámaras de Buenos Ayres, que ésta con­
cluirá á cañonazos.’*

i p j u m w ®  m m m m m j i i L -
D e rec h o *  «le A d u a n a .

LIQU ID AD OS Ll. M A R TES____ENERO 23.
¡ 02,442— 3Im p o rtac ió n ............. . . . . 1847 is 14,515—II

Idem , ,  i , 1848 37,926 - 7
Kxportiicióii, , , . , , , , 1847 21,433—24

Idem- . ■ •............ 1848 11,038—13

$ 32,471—24
Amortizaciwn. , , , . ¿9,779—31
Trá'iNito, . . . .  1347 33,433—5

Idein , , , j  \  f i í , ', , , 1848 16,404—

AVISO DEL DIRECTO RIO. - 
Loa boletos do tránsito -•oña.lados con los números 2055, valor do 

$  872, 205(jf valor de $  ñ‘38 4 y 2057 por !jj> 10l I, expedidos on 18 
del cornientú A favor y  á  nombro del Comerciante Inglés Dn. J .  C. 
S . Schuylor, no tipnon valor alguno, ni serán admitidos en cuenta 
de derechos on la Aduana, por cunnU» representan igual suma no 
pngudo por el Sr. Séhtlyíor; al introducir los frutos del país cuyos 
derechas no ha satisfecho.—

So p.'evionu ai público p ira aun no sea sarpren di do, advistiondo 
quo dnl documento número 2055 sé doscoútó la cantidad de 75 $  4 
reales, importo do derechos pertenecientes ú 303 cueros becerros 
despachados antes do declararse insolvente ni Sr. Sohuyler, do cu­
yos bienes reclamará el Directorio ni jingo de‘esta süm a,y otra ma­
yor que adeudarel mismo por derechos fiscales quo gozan e;l: prjvi- 
lejio de preferencia.C.' *

Montevideo Enero 26 de 1848

D E S P A C H O  DE A D UA N A .

A  depósito— D ia  25.
Ziinmermnnn Frezier y Ca.—34*5 barricas harina, 69 

medias ¡dcm.
Eduardo Frcyer hermanos—25 barricai cerveza, 25 

cajones quesos.
BrndshnVv Wunklyn é h'jos —17 cajones mercancías. 
Bunge Mulz y C a.—2 c ij mv-s mercancías.

D espacho  de a lm acenes— D ia  25.
Jaime Cibils—(30 cajones njenjo,
Diego Calvo é hijo—G barriles manteca.
E-Mevan Antonini—500 sipos porotos.
Tlmde y Ca.— 40 b irrites pintura.
Dickson yC a.— I cajón pañuelos de seda.
Bunge IIti % y Ca. — 1 cajón cortes d s vestidos, l rleiii 

coi b.¡tus de sc4¿l

A b ie r to  r e jis tro p a ra  descargar— D ia  25.
Begnntin americana Susan, por Ziinmerinomi F.a/.ier 

y comp.
Pailebot nacional Furia, por Rughi.

Idem idein Gaviota, p >r Lilia. i 
Queche ídem Sara, pf>r Elin.
Pailebot idein ‘Fannij y  Eliza, par E ln .- 1 

Idem idem R  i ocrista, por Elin.

Cerrado rejistro-—Dia 25.
M arsella, fragata francesa ELízaücth, por Edniurida Parroche Lucas 

y £Ja.—con 10080 cueros vacunos secos, 1378 ídem salo,dos 46 
idem de potro, 101 fardó lana, ¡57¡flem: cerda,'24 idem cueros de 

. carnero, 3000 astas, l bulto pluma, de avestruz, 30 quintales gar­
ras, 75 pipas sebo, 2 inedias ídem idein, 40 barrílqs idem 59 buL- 
tos idein.

Puertos del Brasil, bergantín ingles Urgente, por _Groon\vay y 
Cn.—en fiístre.

Ídem , bergantín inglés Frctlcrich, por Greenway y Ca.:—en lastre.
Gunlegunv, g dota nacional Isabel, por Frauciseo de la Soto—cen 

j> Sajones efectos, 30 barricas harina, 36 sobornales yerba, 2 b a r 
ricas azúcar un barril almidón 4 bolsas arroz 55 ídem galleta, 4 
rollos tabaco, „una bala panol 2 0  tirantillos de pino 4,cajones té 
3 piezas bayeta 25 cajones fideos una pipa vino uu cajón con una 
virgen un atado coíi obra de lata y otros ci’ectos.

Entradas de ultramar— Dia  25 .
De Ambares el 20 de Noviembre y de Cabo^Verde el 22 

del pasado—galeota holandesa Cuba, de 169 tonda*
T  das, capitán J¡tusen, tripulación 12, á T  odoro Vis* 

ser, con 69 moyos sal, 54 cajones quesos, 291 quesos 
sueltos, 5 barriles salchichones, C inrr s aceite, 6 da*

^m ajuanas ¡den., 5 cajones mercancías, 1 canasto idem,— 
3 fardos iiem, 6 estufas, 1 damnjuana miel, 129 b u r^  
riles mnntccn, 10 rajones peje-palo, 200 canastos po* 
pns, 2 turros gal'etitas, 2 barriles carne salada, 14 ca* 
jones agua de colonia, 104 idem vidrí >s. 20 h¡tr iIes 
pintura, 1 paquete maestras. 12 perchas. 1 b^r ¡ca 
ha ina

De 6além el 15 de Diciembre—barca amcriea Eduartl 
Koppiach, de 249 mneladns, capitán Kdtvin Upton,’tr i ' 
p u la cien, 10, á Sjutligntu y Cu., con 800 hur-icns de 
imrina; 2l5 idem nm z, 10 barriles c me aliumma, 20 
barricas galleta, 5 cajones fósf oros, 530 docenas esco­
bo?,' 8G cajones té polvo.a, 150 ídem idem, 100 lambí- 
res bacalao, 335 cuñales grasa de chancho, 10 barriles 
carne de idem, 2^7atadnos pábilo, 6300 pies pino, 100 
coñetes c a vos, 3 cajones fosfuros, 200* atados tnblitns.

De Rio Grande el 22 del corriente—bergantín america­
no Oriufc, de 219 toneladas, capitán Chnpmuiin, tri­
pulación II, á Monjardin, coi 64?animales vacunos, 
3000 snndías. .

De Rio Grand^ el 22 del corriente—galeo'a hamburgue­
sa Cari llenricli, do 140 toneladas, c 'ffitén Iluuschiíd,

' tripü ación 10, á Bunge Ilütz y eomp., con 89 anima­
les vírennos, 6 cluinchos,

«S Entradas de cabotaje— Dia 25.
Pailebot .nacional Carmelita, de 6 tonel.das. pairan Rn* 

inon R-viis, tripn.acían 3, á la órden^en Inst e
Pailebot nacional Ganiota, dé IC lonelud.is, pal ron An­

tonio Froga:, tripa lucí mi 4, á lu órdén con 10 caria­
das carbón, 4 idem,leña.

Ballenc.a nacional Aurora, de 3 tmeladasi pation Juan 
Jesús» tripulación 3, á !a orden, con duraznos.

Pailebot nacional Carolina* de II toneludas, pn(rou Juan 
Cabrera, tripulación 4> á.lu orden, con 20 carradas le­
ña.

Queche nací >nal Sara, de 12 toneladas, patrón Francis* 
co Trichsn, tripnheion 4> á la orden, con 27 carradas 
leña, 30 furdos past \

A V ISO S N U EV O S.

Almonedas,
Por cJisponioinñ <Iel J'izgnito-Ordinario do ruto Dfpnrtnmonlo, al 

oxferror do la pneita priiii ip .l del edificio del extinguido Cabildo; 
on las tardos de (vis días 3, 4 y 5 del entrante ores de Febrero, su 
lian rió celebrar almonedas y remato, cn la última do ellas, en ot 
mejor anlicitndAp'á dinero do contado, para jingo á D; Manuel R a­
mírez, do: cantidad do pesos que tiene demandado», de una finca v 
terreno situada en la Nueva CJndmi, calle dnl Arapey núm. I2 Í, 
propiedad do In tcstninentotarin de D, Luís Luquc, compuesto el 
l®r“ ’no cn _fl,,e est¿* aquella, do ocho y  una cuarta varas de frente 
al Esto y.diez y nuevo do fondo, ó sean cíenlo cincuenta y seis v 
tré« cuartas varas, según tasación, y segun escritura, de echo varas 
de frente con dicho fondo,* tasada en todos sus ram os,en la can ti­
dad de tres mil doscientos noventa y trespésers, seiscientos ochenta 
centavo?. Quien se interese en la compra y quiera instruirse de 
Ins tasneionos, ocurra á In oficina á cargo del iní>a?cripto y le serán 
manifestadas —Montevideo 24 dft. Fperó 30^4848.—

Pairo Lntorre—escribano público.

D . Salvador T o rt, Ju e z  Leírado de Co- 
mércio.

Por el presente crio, llamo y emplazo, á D. Manuel Rodríguez, 
pira que á bis doce del din 26 del corriente, comparezca en la 8 a - 
la de este Juxgado,con jfrevcncion de quo no verificándolo, se le 
hnrá efectiva el apercibimiento ordenado, mediante, á que no ha 
cumplido el convenio becbo con su acreedor D. Toribio Tusso, ni
obedecido los respectivos mandatos á este respecto__Montevideo .
24 de Enero de 1848i-r-Saloador Tort.—Por mandado de su seño- 
rin— Felis de Llzarsa, Escribaáo píiblíoo v de Ooniernio.

U to  t í '  titulo-
Salidas— Dia 25.

—goleta sarda Union. ,,

Aviso de la Adminislracion de Sellos.
So in v iu  A lodos los S á . Accionistas dnl P ipel Sellado á quo se 

reúnan ónúnnn 26 ¡i (as H de ella cn l¡< oficina del ramo, recom en, 
dándoles lu puntual asistencia K d ijba  hora, en ateuoion A que est*» 
reunión tieóe relación inmediata con lii qué debo efectuarse con. 
vocada per el Superior Gobierno a las 12 del mismo dia.

S e  necesita .
Una mtiji r de jtrcio y qua prcsen'e recoméntla- f  

^  ciones de su conduc a, para se vir á dos ‘señoras 2[. 
á- solas. Ocúrr se á la calle de Alzaibar numero ^  
W m  e25—lOp. g

ilí? w? Wí**‘Fpíílí ̂

So vende ó se Kifa,
í Un.magnifico cuadro al«li>,  de 7 cuartas de ^  
f largo y de ancho, juntado en Rotna, por e' 
jj caballero G .w .o fkk  (autftr del r  t ato del SuniO M i 
$ Puntillee que p sée el Rey de los Franceses),
) representando la Viugen ds la3 MEncnDRs con (gga 
|i diez esclavos rescatados. La'persona que se ¡n* 
j) terese por este herm >so cuadro, punde ocuriir á fógn 
) ’a Librería Nueva, calle del 25 de' Mayo, donde 
jí se h Ha expuesto y donde se enseñará la auten* 
^tica que jusúfioa haber sido vendido por el Papa 
ií I»io IX. » e25—8p. ^

Se vendo la pulpería sita en la calle dol Uruguay núm. 63, os. 
quina á la de los Añiles núm. 63, do u n regulaF capital, efectos 
noble?, y-que buce muy buenos diarios por estar bastante acredita­
da, tiene Ú mus comodidad para una familia; la poc?ona que se in ­
terese por ella, puede ocuirir á la misma que hallará su dueño

e25—3p. ' :

E X T R A C T O
D E  L A  L O T E R I A  D E  L A  C A U B J A D .

Jugada el 23 de Enero de ̂ >4S.
LETRA . .  . c e l e s t P

SU ERT NUMEROS PESOS. suert,# NU M ERO S’ rfcflos.

1 13301 15 n 7319 15
2 17011 10 12 . 8623 > 20o
3 3097 20 13 2574 15

■% 14255 20 54 11491 K  15
£ 16429 20 35 3948 50
6 17092 23 ¡6 3331 2 á

15147 30 37 6732 í s
« 16891 15 33 9609 20
9 8796 10 39 11293 3o

10 7480 10 40 2476 lo
1 i 169*1 10 41 . 6708 So
12 216} , 25' 12 4 d JP 50

5462 20 43 . 11387 15
1.4 10527 25 44 -9229 20
in 5999 20 45 3901 20
16 15567 ló 16 17472 20
17 3838 10 47 6914 ion
18 6180 25 18 l5 i!) l f e l 5
19 12403 10 19 4922 * 15
21) 15183 15 50 í)2!9 2u
21 2337 15 51 6532 15
22 7816 . 10 5 2 4286 15
23 529 5 20 5 3 178'OS ’ 20
21 14330 15 51 H 'ilO 15
2  i 2 >62 15 í5 276! 20
26 7663 20 •jó 2576
¿7 14862 2 ó >7 3891 5o
26 15250 so •5̂ 13064 16
29 14873 15 59 10342 * 30

9716 300 60 17179 % 0 0
'El Domiifífu lino 30 de Enero, ie jugártela MomBkt

leli lí’ I j  mfesh. /  .* *
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A V ISO S R E P E T ID O S .

A VISO  J U D IC IA L
I) Arf|eii del Sr. Juez Iletrado de Comercio se cita, llena y etn- 

i __ ¿ n  Antonio Musianion, paro quo en el tferinitto de ocho dina 
son indos desdo la fecha; comparezca en en este Vuzgndo por si o 
ñor •moderado a esiaa á derecho en la demanda que lo ha promoví- 
5o D i Marcelino Nouegu v Hi.llos, sobro Oobró.de qna l e l r a . -  
Montevidno—dez y nueve de Enero de mil ochocientos cuarenta 
y ocho.—Feliz Lizarsa—Escribano público y de Comercio.

Extracto del Catálogo de los obras de la Librería Muéva Calle del 
25 de Mayo M  *  230 y  232.

LIBROS RELIGIOSOS Y M ORALES.
— fe—

Ciencia iá  In moral 2 t-, Doctrina. Ortndnj». sobro lo cuoslion 
do lo. Clérigo. M .jo r c ,  I l., Di.orlnmones -obro In 0
Obispados, I t.. Excrci.cios Cotidianos, 1 t., Espíritu de In Biblia, 
1 P Fiestas Cristianas. 1 t .,  Horas d,v,ñus fon lal...; Industria y 
moral. 2 1., La Moral aplicada á la política. 2 t., Instituciones Cn- 
nonio»  por Dovoti.2 t , Jornodo Cri.lmim, 1 l ,  Ja™ lK .,io I,o ,om .í
f.lichlart y religión, 1 k  I d W M  <>o Ni".oé I tmentó 1 t., Devocionario pequeño para el uso de los winos, i i , 
Oficio de Semana Santa, 1 t., Poemas Cristianos, 1 t.. Ramillete 
do Divino, floró.; 1 t., Vi.peroo de N.lividod, 1 t., > " f  
• i rfihrirns 1 t . Salterio iSpnnol I t .,  Libro de I09 oalmos, 1. 
t. El Pontodor político jro lijio .o  de Chile 1 L.Código Eclesiástico, 
1 t—Noches de Sta Marín Magdalcnn.l t. ferglo de oro del cristlonis- 
m o  I t. Vida do San Antonio do Podun, 1 t -  Lo feliciihul do o 
muerto ori.ti.nn  1 I., Tratndo dot verdodero origen do la re ¡gran 1 
t ten latín) Manual do refloocione. Sobre U verdndoi. religión 3 
t  Discurso .ubre el primado ponliflrio, 1 t., Corla, sobre la llalla 
respecto é la ro lig lo n ,3 t,  P ronlu .no  para I .  .dminialrncion do 
lo ,A cre m e n te , (fn  Intin) y o tra, luncl.ne ., I t., d” ¡l“
S m . Virien, I t.,Tratado do verdadero roliglon, (en latín) 1 t., DI. 
curso. Espirituales p. Crm .et, 1 t . L o . Sonto, Evangelios, l t-, 
Dosp.rl.ilor Encorlstico, I t., Ppnramiontos teológicos, l t., Mll.1-  
erosPdo Jo .u-C ri.to , I I., E l Cristiano en cI Templo, 1 t , Jemidos 
del corazón, I t , Salmo, do David, 3 t„  Aon Cristiano, 18 l , In«- 
truccinn do lo Juventud en In piod id crlstionn, 1 t., Concordato do 
do ín  América con Roma, I t., Casos raro, do conloaran coteriamo 
do la doctrino Cristiano espirando p. Moro, 1  t., Bibliolcc. do Reli­
gión 10 t., Catecismo histórico do la historio Santa y la doctrino 
Cristiana, 1 t.,  La venilla del Mosiaa su Glorio y Magostad, 4 t , 
Excretoras de San Ignacio de Loyoln. I t-, Sonto Misa, 1 l*t Nov -  
címo Devocionario, 1 t , Dios 09 el amor rans puro, 1 t .C am ino del 
Ciólo, 1 1., Consideración para antea y después do la Comunión I 
1.. Visiloa ol Sacramento, 1 t., Instrucción para confesar, 1 t.. El 
níma al pié del Solverlo, 1 1., Doble Ordinario do la Sta. Misa, 1 t.. 
Imitación do Cristo. 1 t., Sacrificioeterno 1 t., M“nu“l do C,, ¡ ‘  
no 1 t.. Dicho (en francés y latín) Delicias de lir Religión, 1 t , 
Practicas de un Cristiano para arreglar su vida según las máximas do 
la religión, 1 t.. Reflexiones sobre la naturaleza para todos los días 
del año 6 t.. F.I Nuevo Rovison história moral reducida ó diálogos 
para instrucción y entretenimiento de niños y jóvenes de-ambos 
flpxos, ilustrado con láminas finas 1 tomo, catones y catecismos ana- 
didos y sin añadir, Concilio de Tronío en latín y 
Defensa del Cristianismo,4 t , el Protestantismo, compnrado con 
el Catolicismo 2  lo. Brebiario Romano, 4 tomos. Misal Romano, l 
tomo Oficio Divino 1 tomo. Antidoto pnv» la juventudII tomo, el 
Alma devota 1 tomo Afectos de un Pecádor arrepentido 1 tomo. 
El Hombre Infeliz Consolado, 1 tomo. Espíritu «le la Biblia y Moral 
Universal 1 tomo. Oraciones para las necesidades dol día, 1 tomo, 
el Sacerdote preparado para asistir á los moribundos, 1 tomo. Vida 
do la beata Lambertini, on C, Dicionario abreviado do la Religión 
Cristiana, ó teología portátil; y otra porción de obras do las Telen­
das materias. _____

EXJU U EJV C R IT IC O
SOBRE LA  JUV ENTUD PR OGRESISTA

POR

José  M á r m o l.
ases

En un folleto 
nandez, y en li

n da 44 páiinas. se vende en la Librería de H er- 
la <fe Eira. ‘ •  18—30p.

Se busca.
Pora alquilar doa rasas, una grande y la otra quo tenga 3 

ó 4 picana. En la callo 25 de Agosto N. °  lOd dsrán r t-  
ao „ : o 18—3p.

Aviso. . «
M En IjB^lla do Comercio Montevidoano, hay tres habita- 

c io d g j^ n i  alquilar con palio y cocina; el que nesecite
ffiiilrrir á dicha casa. a c20--3p.

Aviso.
Se o f r e c e n  cocinero de profosion, que sahe cosinar al estilo del 

i, h la inglesa y francesa, como también de paste lería^  El que
lo nesepito ocurra á In calle del Sarandi N. °  272. e20— 3 p .;

A los subscrip to res del C o rreo . «
Sn sftspenda, por ahora la publicación do esto Periódico; a m i®  

d e  obst&djuos que se tocan en la Imprenta en que «e publío^'Iuogp 
de vendí¡ro», se continuará ron regularidad —LOS EDITORES.

[D A D . 1
de algunas porso-

L O T E R IA  D E  L A  C A R I
La Sociedad de Caridad pública, ha indicación de algunas persi 

las, bá dispuesto la extracion do una Lotesia Extraordinaria, en 
qne se han calculado loa mayores ventajas posibles; sin dejar por 
clin, de juga/U Jp  ordinaria todos loa Domingo^r 

La extraordmlria se compondrá do lirasuertesque á continuncisui 
se expresan, y serA de valor de 1000 PATACONES. Por ser E L  
traordinaria solo .se hará el descuento do )2¿ por ciento. *

Suertes. Patacones. Patacones.

p, I
119

do
do

400
4

400
476

120 tuertes patacones 876
Por esta demostración se vé que deben entrar cn los globos to­

dos los números desde el i  hn»ta el 250 y que el jugador verá sa­
lir el suyo con blanca ó  con negra, y que cuando monos tiene mu­
chos probabilidades de salvar su pista.

F.I valor de cada billete es de 4 p  jtaconea’ divididos en medios 
billetes de á  2  p atacones.

El sorteo tendrá lugar infaliblemente el dio 2  dol próximo Fi 
braro á las 10 en punto de la mañana en el Hospital bíflitar y.

t k i m  ■ -
>i{lotes se venderán desde el Lunes 17 d e l^ r r io n te . ^  

Monte video i ^ c r o  Í 5 d s ^ f l <

V ■ _  '  r '

r^Je

Se alquila.
Un sala y dormitorio muy cómodo, en la calle del R in -1 

iilitS c°u nú a. Ü4, en el primer palio de la casa, aparentes paro 
hombres solos; el quo se interese puedo o c u rr irá  dicha 

casa que encontrará con quion tratar. En la intelijencin quo ol 
que no dé muy buenas garantías escusnconcHrrir. También un 
cuarto á la calle con’̂ noslrador y  armazón dura tienda; en la mis­
ma casa y con las midmns condiciones. ; oí7j—3p»iir

Se ha perd ido .
Una enrtern desde el dos del corriente conteniendo unos docu- 

cumentos quo no pueden hacerse uso de ellos por haberse tomada 
medidas para el efecto, y con una papeleta do un súbdito español, 
con esto,motivc se suplica á la persona que la hayu encontrado, se 
sirva entregarla en la Librería de Hernández que so lo gratifi­
cará. e l7 —3p.

S e  ha vendido .
La fonda i y  la casilla de madera sita en la calle del 18 de J u ­

lio núm. 3 perteneciente! á  Agustiu Filipnsso. Los que tengan 
cuentas coú dicho acHor, pueden ocurrir en el término de tres 
días. V  el7—3p.

En la Librería Nueva calle del 25 de Mayo N. °  230 y 
232, Se encuentra la obra siguiente, de cuya importancia 
se podrá formar una idea, por el prospecto que vá tn se 
guida..

B IB L IO T E C A
D E  R E L I J 1 0 N .

ó sea
COLECCION DE OBRAS COSTRA LA INCREDULIDAD V ERRORES I I

ESTOS ULTIMOS TIEMPOS.
NUEVA EDICCION.

10 tom os en  12. 0 fr a n c é s .

P R O S P E C T O .
I Qué mejor obra que esta hubiéramos podido haber ele­

gido para difundir las luces de la Religión, de aqut'la 
Religión sacrosantá que reconoce por su autor al Supre­
mo L'gislador Jesu-Cristo ? A l torpe olvido de las verda 
des de esta Divina Religión se debe atribuir el fatal esta 
do en que se halla el mundo. S i  vemos esa grande reunión 
de impíos desalmados, que osan titularse Reformadores del 
linaje humano, por que le enseñan a blasfemar de su Cria­
dor y  Redentor y  de su santa Religión; si vemos á esos lla­
mados filósofos, cuyo nombre no puede adaptárseles sino por 
la antífrasis mas manifiesta, esparcidos por toda la Euro­
pa, teniendo su punto de reunión casi siempre en las capita­
les de los Estados* como en Alemania. Rusia, Prusia, In • 

¡aterra, Francia, aun en España, y  hasta en la misua 
Italia, hacer todos los esfuerzos para acabar con la fé  del 
Dios crusificado; si oímos el alarma infernal que resuena 
en todas partes, á fin de que se preparen todos para que­
brantar el yugo, aunque suave, del divino Redentor: si 
leemos, en innmerobles folletos que los corifeos de la impie­
dad esparcen como lluvia, las blafcmias y  sarcasmos que 
con un estilo diabólico se pronuncian contra el mismo Señor 
adorable, su Evangelio y  su Iglesia; y  en una palabra, sí 
todos los dias hay mudanza en materia de Religión, y  si 
se cqmina tranquilamente por una senda que parece recta á 
los que la siguen, no obstante que guia á la muerte (Prov. 
X IV ,  12,^ nó debemos buscar otro origen de estas miserias 
sino la corrupción del corazón alimentada por la ignoran­
cia de la Religión.

Hemos creído, pues, que uno de los medios mas prontos 
y eficaces para disipar la ignorancia, y  procurar que alum- 
*brc la gran luz del Evangelio, á los que están sentados to* 
davia en las tiniebtas, y  habitan las sombras de la regxon de 
la mcurte (Isai. ix 2; Matth. iv, 16.^ era la reimpresión de 
la B iblioteca de religión , de esa preciosa colección de 
las obras mas selectas de los siglos x?m y xix, parto feliz 
de los mayores talentos de la Europa, hijas de mayeres y 
mas tristes circunstancias, y  vaciadas en el molde del ge­
nio, del gusto de la presente, y  aun de las generaciones ver 
nideras. Componen esta importante colección las obras ti. 
guientesi

Ensayo sobre la indiferencia en materia de Relijion, 
por M. de La Mentíais",

Catecismo filosófico, por Filler;
De las fuentes de la impiedad, por Valscehi:
Excelencia de la Religión católica, por Minlcr .
Proyectos de los incrédulos, por Mozzi.
Del Papa y  de la Iglesia Galicana, por Mnislrc.
Eosquejo del jansenismo, por un prebendado de la Santa 

Iglesia de Toledo
Problema sobre si los jansenistas son ó nó jacobinos, 

por Dolgcni.
Geografía del jansenismo, por Mondelli.
Carta de la Marquesa de Itochrfort á la Condesa de Mo- 

lle, sobre su sumisión á la bula U nioenitus.
E l Sínodo de Pistoya como es en sí, por Gustá.
Cartas contra D. Roque Leal ó D. Lorenzo Villanueva, 

por Zafrilla•
Artículos sobre las sociedades secretas insertados en el 

Memorial católico de Francia•
Los editores de la presente edición no han perdonado gas­

tos para que esta, mas lujosa y  económica que la de Madrid 
saliese de un modo dignú de tu excelencia. Se han hecho 
fundir d propósito tipos nuevos de las mas célebres fundi­
ciones de París. E l papel es el mismo que el de este Pros 
pecio.

EL IRIS.
Pcriódico L.iterario y de Variedades, que se publica to­

dos los Domingos por la Imprenta Hispano-Americana.—  
Consta de un. cuaderno cn 4. °  de 44 pájinas dé impresión 
— Cuatro cuadernos Jormarán una subscripción, su precio 
12 reales.—Contiene 24 pájinas de la historia dramática 
y  pinforesca de los jesuítas, desde la creación de la Orden 
hasta nuestros dias,por A. Boueher. ‘

Veinte pajinas de bella literatura, poesía novelas nueva 
y es enjillas-, y una composición de música para piano, 6 
piano y  canto al mes.

Se admiten nuevos suscritores, tn la Librería de Hernán > 
dez calle del 25 de Mayo N. ® 236. También se admiten 
suscriptores al Periódico de Ciencias Médicas, Clínico 
Médico Quirúrgico de los hospitales de París: 6 sea recopi­
lación de observaciones recojidas en las diferentes salas de 
Patología interna y  esterna de dicha ciudad. E l 
prospecto se halla á la vista en la misma Librería._<f.2I

Lapictras de oro y  de plata ricamente trabajadas, con­
teniendo al mismo tiempo, cada una de ellas: una pluma de 
oro con punta de diamante. Se acaban de recibir y  están 
á venta, en la Librería Nueva, cálle de 125 de Mayo N. °  
230 y  232, en la misma se encuentra, un completó surtido 
de papel de dibujo, de ofiieio. de cartas y  de copiar, plu­
mas de ave. de acero de rica .calidad por docenas, y  en ca— 

jifas de tres docenas, y  de toda clase de artículos pertene­
cientes al ramo de Librería.

Se necesita .
Un muchacho como de edad de 10 a 12 años para el ser­

vicio de una corta familia, y  también para ayudar al co- 
sínero y  para la limpieza de la casa. Conduciéndolo úna 
persona que dé informes de su procedimiento puede presen­
tarse en la calle del Cerrito No. 130» e8 —3o.

L a R elijion .
Demostrada al alcance de los niños por el Dr. D. Jaime 

Bálmes Presbítero.—tercera edición— Obríta muy útilpa* 
ra los niños que asisten á las escuelas, un librito en 8. °  
encuadernado cn pasta dorada.—¡Se vende por mayor á cua­
tro reales, y  por tnenor á medio patacón en la Librería 
de Hernández. ¿8 — 3 o .

Ama de lech é .
Desea conchavarse una señora para criar una criatura• 

La persona que la precise, ocurra á esta Imprenta 6 frente 
aT Hospital de los Franceses qye darán razón. e!5—3p

C onveniencia.
A l que necesite se alquilan tres lindas piezas para hom­

bres solos, y  baratas ettla calle de Canelones No. 19. En  
la misma casa se hallará con quien tratar, de las 5 6 las 6 
de la tarde. elO—3p,

REMATES.
Por C ourm s S m ith  y Ca.

De ürtícnlos de Mercería.
En su casa calle d d  Sarandi núm. 140.

El Miorcolea 26 dol presente á las I I  en punto de la mañana, s 
rematarán indispensablemente por lo quo mas dieren, sin retira 
loto alguno, los artículos quo so dotnllan ¿ continuación!— 

Bandejas de platlnn, cristales de vnrins olotes, cojas de pintura 
de le  India, cnpy’du G y 12 tasas, costureros para señoritas, estu­
ches para hombres, necesarias al perfumera, mecheros de platina de 
4 y 6  luces, licoreras en cajna do caoba, anioraa de slgodon, al 
mondas de plumas,cuadros de retratos, lámparas caree.! para salea 
última invención, escritorios portátiles, hueberas do platina de mu­
cho gusto, tarjeteras pora señoritas, pnpel de cartas y de dibujo, 
plumas de avo, lacres, obleas, y otros artículos de escritorio:—cu* 
.harás do composioion, horquillas, euchillrs y tenedores cabo de 
marfil, floreros do porcolana y otros objetos de adorno, botones de la 
patria, ídem para tirador de campo, eseopeta finas, na bajas de bar- 
qa, flores artificiales para modistas, idem ídem pera confiteros, 
morrales y municioneros, látigos de caloza, idem con estoque, ules 
para mesa, enrpotas finas para idem, tijeras y  cortaplumas finas, 
puntas de París, papel geno véa, cucharas de melchor, cubiertos cn 
cajos de caoba, agua de colonia fina, rice nooesorio para hombre, 
ident idem para señera.

Y porción do otros objetos que se pondrán á la vista on el ooto 
do la venta.

POR LOS MISMOS.

PRESAS FRAN CESA S.
Del bergantín goleta ED U AR D O  y  n i cargamento.

En el loltlndn del Muello.
El Martes I °  do Febrero á las onee en punto do la mañane 

■o procederá á lo venta por la urna alta postura, por disposición del 
8 r. Cónsul Jenoral do Francia y  cuenta de quien pertenezca, el 
bergantín goleta EDUARDO , capturado por ol bergantín francos 
vapor Chimén, de 103 toneladas, con todas sus anclas, rodonas 
velamen y ' demás pertenencias según inventario exilíenlo en la 
cosa de los rematadores calle del Sarandi núm. 140.

Acto continuo se rematará el cargamento del expresado buque, 
quo consiste en—

1 , 7 0 0  quintóles cerne salada.

.♦  V
í


